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Catequesis para las familias
LA FAMILIA COMO EDUCADORA EN LA
RESPONSABILIDAD SOCIAL




INTRODUCCIÓN

Los discípulos misioneros de Jesucristo no somos ajenos a la realidad que vive nuestro país. Desgraciadamente la situación de violencia en la que estamos inmersos no es nueva, aunque en estos últimos años se ha agravado de forma exponencial y nos deja en una situación crítica a casi todos los mexicanos.

Debido a esta realidad compleja que estamos viviendo, la Conferencia del Episcopado Mexicano nos aporta una palabra, orientación y reflexión al respecto. En la exhortación pastoral titulada: “Que en Cristo, Nuestra Paz, México tenga vida digna”, nuestros pastores nos ofrecen su reflexión sobre la misión de la Iglesia en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.

“Es muy claro que el ambiente de violencia e inseguridad en que vivimos denota una pérdida del sentido de Dios que nos lleva a un desprecio de la vida del hombre, un ambiente que influye negativamente en la formación de la conciencia y de los valores, donde encontramos modelos de realización equivocados, metas y aspiraciones intrascendentes, fruto de una cultura consumista, marcada por el materialismo imperante a nivel global. La corrupción de las costumbres y la corrupción de las instituciones, la distorsión de las leyes que afectan el sentido de la vida y de la dignidad de la persona, son el marco perfecto para llegar hasta donde estamos en una sociedad con claros signos de decadencia”.

Tienes en tus manos una catequesis para profundizar desde la fe, con tu familia, la realidad de violencia que se vive en nuestro país, pero especialmente para recobrar el sentido de la paz. Especialmente te invitamos a construir espacios de solidaridad y fraternidad con los que te rodean, y en ellos están incluidos tus vecinos, tu barrio y tu comunidad.
Te sugerimos dediques a cada catequesis una sesión especial, preferentemente una cada semana de cuaresma, en la que se haga eco del evangelio que se escuchó el Domingo correspondiente, hasta agotar los cinco; de esta manera podrás prepararte, junto con tu familia, a vivir este tiempo de desierto para renovar la vocación bautismal que nos hace participar de la Pascua del Señor.

Objetivo
Reconocer la responsabilidad que tenemos las familias en educar para la participación ciudadana, en la integración de propuestas para el mejoramiento de nuestra calidad de vida y en la aportación de soluciones a nuestros conflictos, especialmente los derivados de la violencia.
Oración Inicial

Lee Jn 8, 1 - 11 La mujer adúltera
Compartan brevemente sus primeras observaciones de la lectura

Sugerencia: Que la lectura la haga uno de los hijos

No permitas, Jesús, que nos quedemos señalando los errores de los demás sin atender primero los nuestros. Sabemos que nuestra familia es un pequeño reflejo de la sociedad en la que participamos, ayúdanos a transformarnos hasta ser capaces de testimoniar a los demás que cuando tú habitas en nuestros hogares la paz reina en nuestras comunidades.
Actitudes a trabajar
Participación y compromiso
REALIDAD QUE NOS INTERPELA
No es complicado enlistar las diversas causas de descomposición social: desempleo, salarios deprimentes, seguridad social sólo para algunos cuentos y de muy mala calidad, crisis económicas, poca participación ciudadana y desinterés por asuntos políticos y sociales, nulo reconocimiento al trabajo de los políticos y de la policía, jóvenes enlistándose a los grupos delictivos porque ven en ellos mayores posibilidades económicas y de posición social, adolescentes embarazadas y adictos a las drogas, etc.
Este notable desinterés en la participación o involucramiento en la solución de los problemas antes mencionados, no son consecuencia de la espontaneidad,  a pesar de la frecuencia con que surgen estos temas en las pláticas de café o en las reuniones familiares.
A este respecto, los Obispos de México nos aclaran que, “Al deteriorarse la vida comunitaria por el clima de inseguridad que provoca miedo, aislamiento y que desanima a participar en la vida común, se debilita el tejido social que brinda seguridad a los miembros de la comunidad”.

Sin lugar a dudas estamos desanimados a participar, vamos viviendo en la creencia de que no hay nada que hacer, que no tenemos poder y que no queda otra cosa que rogar a Dios no ser víctimas y esperar a que los “poderosos” hagan lo que sea necesario.
México sigue siendo un país donde la familia es valorada, todavía es común ver a las familias reunidas los domingos para comer juntos y sin embargo, no vemos el poder que desde nuestra pequeña comunidad – familia puede ejercer en la solución de los problemas que interpelan a nuestro pueblo. Desde el ceno familiar se forman a las personas con conciencia crítica o donde se les enseña a callarse y a soportar lo que venga.

CONFRONTACIÓN
1. ¿Ocupan alguna parte del tiempo familiar a compartir, discutir y formarse en la vida política y social del país y de su comunidad?
2. ¿Platican en familia sobre los problemas y acontecimientos de la colonia, del barrio, del lugar en donde viven, de México?
3. ¿Consideras que en tu familia existe democracia, igualdad, oportunidad de participar o de aportar ideas?

4. ¿Consideras que lo sucedido fuera de tu casa no te compete ni te afecta?
5. ¿Existe alguna situación social o política en tu comunidad que está promoviendo de forma directa o indirectamente la violencia?

COMPROMISOS

A partir de la confrontación anterior, te invitamos a ti y a tu familia a:

· De no haberlo hecho antes, te proponemos que crees espacios para el diálogo de ideas entre los integrantes de la familia, aunque estas ideas no seas coincidentes. 
· De no haberlo hecho antes, te proponemos que ejercites la democracia con tu pareja en el uso del dinero, juntos decidirán cuánto y en dónde se usará.
· Organízate con tus vecinos para que identifiquen los espacios y las causas que originan actos violentos para que juntos aporten ideas y lleven sus inquietudes a las autoridades correspondientes.
· Organízate con los padres de familia de la escuela de tus hijos para participar en acciones en beneficio de mejorar la calidad de la educación y apoyar proyectos de desarrollo dentro de la escuela.
Oración final

“Somos un pueblo que ama la vida. Tenemos de nosotros mismos un concepto de ser un pueblo hospitalario, fraterno, alegre y solidario”. Te pedimos Jesús, que nuestra indiferencia se convierta en participación, que nuestro individualismo se convierta el comunión. Tú que fuiste comprometido con tu realidad social, ayúdame a… 

(Enseguida construyan su oración personal que refleje su situación particular y sus intenciones)
Amén. 
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EL SEÑOR DE LA PAZ NOS ILUMINA





Jesús nunca fue ajeno a la participación política y social en su contexto de vida; tenía un pensamiento muy claro al respecto y se sabía con la capacidad de decirlo (Mt 23, 4).  Su lucha por dignificar la situación y la vida de los pobres (Lc 6, 20–26), nos muestra una actitud de iniciativa, de acción y sin conformismos.





El amor como propuesta de Jesús no es un amor egoísta, que pretende enriquecer a unos cuantos. El mensaje de los Obispos nos deja bien claro que se trata de  un amor que se refleja en “el bien común, el bien de todos nosotros, formado por individuos, familias y grupos intermedios que se unen en comunidad social” f





“Por tanto, la primera e inaplazable tarea es la formación integral de la persona. A ello queremos dirigir nuestros esfuerzos, encauzar nuestras energías, dedicar nuestros desvelos. Hoy como nunca es una exigencia invertir todos nuestros recursos en la formación de las personas y en la promoción de condiciones de vida digna para todos”. g


f Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 163.


g Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 190.
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